
Adviento, 24 de Diciembre, Misa de la mañana:  el Canto de Zacarías, anuncio de 

Jesús que viene a salvarnos 

 

Texto del Evangelio (Lc 1,67-79):  En aquel tiempo, Zacarías, el padre de Juan, quedó 

lleno de Espíritu Santo, y profetizó diciendo: «Bendito el Señor Dios de Israel porque 

ha visitado y redimido a su pueblo y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de 

David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos 

profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos 

odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el 

juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos 

enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de Él todos nuestros 

días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para 

preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus 

pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una 

Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y 

guiar nuestros pasos por el camino de la paz». 

 

Comentario: «Harán que os visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que 

habitan en tinieblas», proclama Zacarías en el “Benedictus”, el canto que recitamos cada 

día en la liturgia de las horas. Es un cántico de acción de gracias por las misericordias 

que Dios ha derramado sobre la tierra, con motivo del nacimiento de su hijo Juan. Como 

dice el comentario a la Biblia de Navarra, se divide en dos partes: en la primera, da 

gracias a Dios, y en la segunda sus ojos miran hacia el futuro. Todo él rezuma alegría y 

esperanza al reconocer la acción salvadora de Dios con Israel, que culmina en la venida 

del mismo Dios encarnado, preparada por el hijo de Zacarías.  

«Bendito sea el Señor, Dios de Israel...» (Lc 1,68). Como muy bien se ha dicho, 

Zacarías está hablando proféticamente de lo que va a empezar a suceder a partir de esta 

noche, la Nochebuena: Dios va a visitarme y a redimirme; Dios va a nacer, va a vivir 

como uno más entre los hombres, va a predicar y a hacer milagros, y morirá en una cruz 

para salvarme. “Cumpliendo tu promesa hecha a Abrahán, te haces hombre, 

descendiente de David, para concedernos que, libres de las manos de los enemigos, te 

sirvamos sin temor, con santidad y justicia en tu presencia todos los días de nuestra 

vida”, que es como decirle a Jesús: “has bajado para que pueda yo subir, y me pides que 

te sirva sin temor  y que busque la santidad y la justicia, viviendo en presencia de Dios 

cada día”. Sigue diciendo el texto: “El Sol naciente ha venido a visitarnos desde lo alto, 

para iluminar a los que yacen en tinieblas, y guiar nuestros pasos por el camino de la 

paz”. Jesús es el Sol naciente, que ha venido a visitarnos, que esta noche nacerá, en el 

día que ya comienza a alargarse la noche, por eso es el día del Sol naciente. Él, la luz 

del mundo, con su luz de sus ojos nos da la luz a los nuestros para que podamos ver. 

Leía una oración que le hablaba así en su oración: “Jesús, yo quiero también nacer de 

nuevo... Sé que no es sencillo; sé que a veces me canso porque parece que no avanzo 

nada. Pero también sé que al nacer, me has dado la mayor prueba de que no me 

abandonas. Y si Tú has hecho esto por mí, ¿qué no voy a hacer yo por Ti?” Al 

contemplar la fiesta más entrañable, cuando Dios ha querido vivir con los hombres, 

sentimos dentro nacer la alegría y esperanza. Jesús se nos aparece ahí como el “Señor” 

(cf. Lc 1,68.76), y “Salvador” (cf. Lc 1,69). También el Ángel esta Nochebuena llamará 

a Jesús con estos dos títulos en su anuncio a los pastores. Vamos a prepararnos con 

deseos de corresponder al amor de Dios encarnado. 


